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El escrito que cou el título de La Conciliación iu- 
sertanoos en el nùm. 8.° de este Semanario, fué de­
nunciado por el señor fiscal de imprenta, quien dis­
puso que se detuviesen los ejemplares depositados en 
correos para provincias y el extranjero, y que un 
inspector de orden público secuestrase los que existie­
ran en nuestra Administración.

El viernes, á las diez de la mañana, tuvo lugar la 
vista de la causa.

Verbalmente, y según la costumbre seguida por 
los periódicos que se han encontrado en nuestro caso, 
suplicamos á la sala se dignara permitir que nuestros 
taquígrafos hicieran uso de la mesita que á estos se ha 
destinado en otras ocasiones.

El tribunal, cuya decision respetamos, no tuvo por 
conveniente acceder á nuestros deseos.

En su consecuencia, nos vemos privados de dar á 
nuestros lectores una copia exacta del discurso pro­
nunciado por el letrado que tomó á su cargo la defen­
sa de El Duende; pero valiéndonos de algunos apun­
tes que tomamos y de lo que confiamos íi la memoria, 
intentaremos hacer un eslracto de su peroración.

El Sr. D. Vicente Conti empezó haciendo la indi­
cación de que allí no iba como representante de una 
idea politica propia, pues las que espusiera eran de los 
redactores del periódico, lo que hacia notar para que el 
tribunal entendiera que el defensor no estaba domina­
do por la pasión, y que su juicio respecto del artículo 
denunciado era debido á un madurado y severo exámen 
y á una crítica imparcial.

Refiriéndose à la posición que con relación al decre­
to de imprenta ocupaban el fiscaly la defensa, dijo que 
cuando trataba de esplicársela se acordaba de la desas­
trosa guerra que ha desolado y casi reducido á la mi.-<eria 
á nuestra patria; que así como el ejército carlista encer- 
Tado dentro de su propia casa, disponiendo délas defen­
sas naturales del terreno y valiéndose de todos los ardi­
des que el arte de la guerra le proporcionaba, defendía 
las fdeas contrarias á las de toda la nación, dirigiendo sus 
tiros, sin saber de dónde salían, puesto que ocultaba 

siempre su cuerpo al ejército nacional, que se presen­
taba descubierto siempre, marchando adelante sin sa­
ber dónde se oculta el enemigo, de quien tiene que 
defenderse. Así el señor ñiscal se envolvía entre el laco­
nismo é impenetrabilidad de su denuncia, y solo en el 
momento decisivo de la vista presentaba la batalla á la 
defensa, que completamente desprevenida, tenia que 
aceptarla en cualquier forma, y siempre con gran des­
ventaja. Que entre el ejemplo espuesto solo encontraba 
la diferencia de que el ejército liberal venció tanto por 
la idea que defendía cuanto por el valor y pericia de los 
que lo mandaban, y aquí El Duende quizá sucumbiera, 
no porque hubiera incurrido en algún abuso, sino por 
las malas condiciones del encargado de defenderle y de 
esplicar sus intenciones.

Continuó diciendo que, antes de pasar adelante, y 
puesto que se trataba de un artículo político, tenía que 
definir en qué situación se encontraban los redactores 
de tÍL Duende. Para ello examinó las diferentes evolu­
ciones que en el espacio de siete años se habían verifi­
cado; dijo que en Setiembre de 1868 reinaba la muy 
augusta señora Doña Isabel II; que su monarquía era 
constitucional, legítima y hereditaria; que la constitu­
ción por la que se regía España, satisfacía cumplida­
mente los deseos y las necesidades de los españoles, 
descollando en ella el principio salvador de la unidad 
católica, y que al frente de aquella situación se hallaba 
el partido moderado.

Llegó el 29 de Setiembre y la revoluciojj iniciada en 
Alcolea, tomó cuerpo; la augusta .señora que ocupaba 
el trono, no queriendo que su presencia diese motivo à 
una efusión de sangre, abandonó el suelo pátrio y en- 
lonces. cuando nada se oponía á su paso, cuando el 
camino estaba espedito, gracias á cierta órden tele­
gráfica, el grito de abajo lo existente resonó en toda 
España y los hombres de la revolución se apodera 
ron sin resistencia de los primeros puestos del Es­
tado.

Con este suceso los campos quedaron perfectamente 
deslindados. De úna parte los vencedores y de la otra 
los vencidos; los unos dando quizá inconscientemente 
demasiada fuerza y vigor á la revolución; los otros 
siempre oponiéndose à ella y trabajando con afan, aun 
en los momentos más peligrosos por la restauración. 

Entre estos figuraban en primer término los redactores 
de El Duende.

Prescindió de referir las continuas luchas á que se 
han entregado los partidos que se apropian el dictado 
de liberales, las exageraciones en que incurrieron y su 
completo descrédito. Hizo una ligera reseña de los tra­
bajos del partido moderado, llamando la atención sobre 
su programa, cuyo triunfo debía haberse proclamado, 
teniendo en cuenta las necesidades y aspiraciones casi 
unánimes del país y fundado en la promesa de uno de 
los hombres más importantes de la situación actual, que 
en momentos solemnes ofrecía la resíau'f‘aciov d& [la 
monarquía le^liima, Oonsliíucion del 45, venida á ^s~ 
paña de la reina madre como el mds insi^nificanie íri~ 
6uío á lajuslicia ulírajada, ÿ la revision de las ñojas 
de servicio de los miliiares que hubieren escalado los 
puestos de la milicia en las épocas de trastornos por que 
España había pasado.

Se detuvo en los días anteriores y próximos al 29 de 
Diciembre de 1874, en aquellos momeqtos en que los 
hombres importantes de hoy se hallaban desprevenidos, 
en que quizás censuraban todo movimiento de apoyo al 
grito solemnede vívala restauración; sin embargo, este 
se escapaba de todos los pechos españoles, hasta que se 
proclamó al ReyD. Alfonso XI. Dijo que en los primeros 
momentos se formó un ministerio de conciliación, en el 
que entraron hombres que por una parte habían traba­
jado directa é inmediatamente en la revolución: por otra 
los que siempre habían luchado contra ella y por otra 
los que se habían mantenido en una situación especian­
te. De aquí se desprende una política de vacilac.on don­
de nada se define, donde caben todas las procedencias: 
por lo que merecía las censuras de El Duende, que pro­
curaba defender las que entiende como más apropiadas 
á las necesidades de una restauración y al bien del país.

Ocupándose de la acusación fiscal, dijo que no sabia 
qué estrañar más en ella, si la falta de fundamento 
para defender la denuncia, ó el empeño decidido de 
matar la prensa cuando ésta es contraria al ministerio. 
Que dada la definición que el señor fiscal sentaba res­
pecto á lo que se entiende por injuria, la defensa no 
tenía inconveniente en aceptarla, proponiéndose dentro 
de ella demostrar palmariamente la inocencia de su de­
fendido. El Código penal, definiendo la injuria, dice que 
es toda espresion proferida en deshonor, descrédito y 
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menosprecio de otra persona, lo cual no alcanza á ar­
tículos como el de El Duende, porque en él nada se 
dice que pueda ofender al honor y al aprecio personal 
de persona determinada.

Continuó diciendo que la dignidad personal y la po­
lítica eran bien distintas, y que por la segunda en­
tendía la consecuencia que los hombres políticos deben 
guardar con las ideas que proclaman al formar parte 
de un partido. Que en este sentido se podia muy bien 
sostener sin temor de injuriar, que si algunos de los 
hombres ae la situación habían tomado parte directa en 
la revolución, no tenían dignidad polííica al figurar 
hoy entre los que la atacaban: así como tampoco pue­
den hacer mucho alarde de esa clase de dignidad los que 
momentos antes de subir al poder hacen cierta clase de 
promesas que olvidan por completo cuando ya han con­
seguido su objeto.

Defendió que la palabra descrédito no podia tener 
aplicación à la prensa en cuanto trate asuntos políticos, 
puesto que el objeto de los periódicos de oposición es 
poner de relieve los defectos de sus contrarios, para des­
acreditar todo aquello que es perjudicial á su sistema.

Ocupándose de la indicación - que el fiscal hizo, pi­
diendo se sacara el tanto de culpa por el concepto que 
espresaba el párrafo cuarto, que consideraba calum­
nioso, dijo que no quería detenerse en esto ni molestar 
la atención de la sala, porque ni por la forma de pe­
dirlo, ni por la ilustración del tribunal podia temer 
nada, pues á nadie se le ocurriría que allí se come­
tiera un delito punible de oficio.

Por último, dijo que aun cuando fuera injurioso el 
articulo, no estaría comprendido en el caso denuncia­
do, porque los ministros no son autoridad en el sentido 
propio de la palabra, y una prueba de ello es que el 
Código penal al castigar los desacatos hace distinción 
entre dichos funcionarios y las autoridades; que, ade­
más, si los ministros se consideráran cómo autoridad, 
no hubieran firmado el decreto de imprenta, porque se­
ría tanto como declarar indiscutibles todos sus actos po- 
Jíticos.

En cuanto á la interpretación que el fiscal daba al 
decreto de imprent a con referencia á la aplicación de 
las penas, contestó que la ley no podia entenderse más 
que literaim ente, puesto que bien claro era que no ha­
blaba más que de dias solares, no de los de publicación, 
porque entonces seria injusta y establecería diversas 
penas para los mismos abusos. Si un periódico semanal 
se suspendiese por doce dias de publicación, sería tanto 
como suprimirlo, puesto que no puede (según el fiscal) 
publicarse en tres meses’, cuando el máximum de pena­
lidad que el decreto impone es de sesenta dias.

Hizo con este motivo algunas consideraciones res­
pecto á lo que sucedería á una publicación mensual y 
á los gastos de redacción, corresponsales, etc., etc., que 
tienen diariamente las publicaciones periódicas; que 
estrañaba mucho que pretendiera establecer esa ju­
risprudencia cuando ni él era llamado á resolver las 
dudas ú omisiones de las leyes, ni así lo había enten­
dido antes de ahora, tratándose de otros periódicos que 
han sufrido denuncias, y que, á pesar de ser diarios, no 
se publican los dias festivos.

Y terminó pidiendo la absolución libre para nuestro 
periódico.

SENTElSrOIA.

En la villa y corte de Madrid á veinte y uno de Abril 
de mil ochocientos setenta y seis. Visto el procedimien­
to instruido contra D. Saturnino Lacál, como director 
del periódico El Duende, por denuncia del número oc­
tavo de dicho periódico.

Primero. Resultando que en el número octavo del 
semanario político-humorístico El Duende, correspon­
diente al dia diez y seis del presente mes se publicó un 
artículo bajo el epígrafe de «La Conciliación,» que 
principia coa las palabras «En estos tiempos,» y con 
cluye con las «de las apostasias,» el cual fué denuncia­
do á este tribunal por el fiscal de imprenta, como com­
prendido en el párrafo décimo, artículo primero del 
real decreto de treinta y uno de Diciembre del año úl­
timo, sobre el ejercicio de la libertad de imprenta.

Segundo. Resultando que admitida la denuncia, se­
ñalado para la vista el dia de hoy, y celebrada la mis­
ma, prévias las correspondientes citaciones, se ha pedi­
do en ella por el fiscal de imprenta la suspension por 
doce dias de la publicación del periódico El Duende, 
solicitándose la absolución por el defensor de este.

Tercero. Resultando que en el artículo denunciado, 
se consigna la teoría de que los tiempos actuales, son 
fecundos en dec clones, que abundan en ellos los ca­
ractères rebajado», de los cuales no debe estrañarse que 
se asocien en más ó ménos número prescindiendo de su 
historia y '^e su decoro, para dejarse resbalar por la 
suave pendiente de los goces materiales.

Cuarto. Resultando que, como consecuencia de este 
principio, supone que los hombres que figuran hoy al 

frente de la política, no emplean los medios con que se 
practica toda idea noble y todo pensamiento generoso, 
sino que prescindiendo del presente y porvenir de su 
patria se aletargan en las dulzuras que les proporciona 
el poder, siendo inútil oponer obstáculos á la realiza­
ción de sus negocios, presentándoles la idea del deber.

Quinto. Resultando que también afirma que el mi­
nisterio que rige los destinos de España está dentro de 
las necesidades de la época, ocupándose esclusivamente 
en zurcir las más encontradas voluntades, que atento 
solo á vivir por sí y para sí, no repara en medios para 
salvar los escollos, empleando las coacciones, la indife­
rencia, el descaro y el sarcasmo : que acalla las con­
ciencias con credenciales, inutilizando los votos contra­
rios con grandes cruces y la dignidad con entorchados.

Considerando que tales calificiones, aparte de ser 
ofensivas al país en general, presentándolo en un esta­
do de degradación y envilecimiento bochornoso, infie­
ren evidentemente graves injurias á personas consti­
tuidas en autoridad, imputándoles vicios y faltas de 
moralidad que perjudican considerablemente su fama, 
crédito y dignidad, en cuyo concepto es procedente esta 
denuncia.

Fallamos; Que debemos declarar y declaramos que 
el periódico El DuendE por su artículo titulado «La 
Conciliación,» ha incurrido en el abuso quedetermina 
el párrafo diez del artículo primero del real decreto de 
treinta y uno de Diciembre anterior; y en su virtud al 
tenor de lo dispuesto en el artículo cuarto del mismo 
le imponemos la pena de suspension por el tiempo de 
diez dias de su publicación semanal, que principiarán 
á contarse desde el siguiente al en que sea firme esta 
sentencia, inutilizándose los números secuestrados, con 
imposición de las costas del juicio. Así lo pronuncia­
mos, mandamos y firmamos.—Pedro Borrajo de la Ban­
dera.—Mateo de Alcocer.—Mariano Blanco Arizmendi.

EL LL A TO.

No á los que en las bacanales 
El esceso multiplica;
No á los que Pikman fabrica
En vajillas imperiales;
Aun cuando en el nombre iguales, 
Voy otro plato á cantar;
Otro plato que es la rdar 
Inmenso y nada barato, 
¡El infinito en un plato! 
El plato de Castelar.

Que es joya de gran valía 
Lo conoce hasta el mas dogo; 
Como que es un desahogo
De toda la artillería!
Aunque la ofrenda es tardía 
Bien se la puede admirar.
Nadie se atreve á dudar
Que es un regalo redondo
Y que tiene mucho fondo.
El plato de Castelar.

De primor como un alarde;
Del arte como un esceso.
Se ha exhibido en el Congreso,
No recordamos que tarde. /
El que temores no guarde.
Nada en él ha de encontrar,
Pero existe en el lugar
Algún mozo aprovechado .
A quien se le ha indigestado
El plato de Castelar.

Plato que desde hace días,
Desde que está concluido,
Ha metido mas ruido
Que once mil cacharrerías.
En salas, en galerías,
Al dormir, al despertar,
Lo mismo en tierra que en mar
Hay que mandarlo poner.....
Pues quién se queda sin ver,
El plato de Castelar!

Y luego, como el platazo
Es cosa de artillería.
Romperse el plato..... sería

• Lo mismo que un cañonazo:
Tal como si el Chimborazo
Se abriese de par en par;
Una borrasca en la mar 
De trueno y granizo en pos....!
Que no se rompa por Dios,
El plato de Castelar.

*

¿A cómo estamos de aduanas, de troqueles y de mar­
chamos?

Si los Sres. Marqués de Viesca y Puig y Llagostera, han 
quedado satisfechos con las esplicaciones délos centros oficia­
les, nosotros casi, casi daríamos también el negocio por con­
cluido; pero de lo contrario no será demasiado pedir que se 
haga luz, mucha luz, y salga el sol por Antequera,.... ó por 
Zaragoza.

El señor baron de las Cuatro Torres presentó ayer en el 
Se nado varias esposiciones pidiendo el inmediato restableci­
miento de la unidad católica. El señor presidente de aquel 
Cuerpo colegislador, á quien sin duda ya van amostazando 
tantas peticiones respecto al mismo asunto, preguntó si el 
señor baron respondía de la autenticidad de las firmas quo 
contenían los documentos presentados.

¡ Donosa pregunta la del Sr. Bai’zanallana, tratándose de 
millones de firmas!

¿Habrá sido inocencia de su señoría ó deseo de tirar una 
chinita á los que con tanta nobleza como desinterés defienden 
los deseos más puros de los españoles?

*
* *

A toda clase de ardides apelan los enemigos de la unidad 
católica para desautorizar á los millares de españoles que la 
desean. '

Como decía Voltaire: calumnia que algo queda.

En un baile de candil:
—El Comisario de policía:—Todos á la cárcel!
—Un buen mozo de entre los concurrentes:—A mi 

¿por qué, señor Comisario? Yo no me meto con nadie, yo soy 
un ente inofensivo.

—El Comisario:—Entonces ¿qué hacia usted aquí?
—El buen mozo;—Yo... señor Comisario... yo... jalear.
—El Comisario:—Pues por eso.

En la sesión del Congreso del martes próximo anterior, el 
simpático diputado Sr. D. Gabriel Fernandez Cadórniga, esci- 
taba al señor ministro de la Guerra para que manifestase si 
estaba dispuesto á contestar la interpelación del general di­
putado Sr .Salamanca.

Verdad es que el Sr. Salamanca rechazó cortesmente el 
apoyo de su oficioso padrino ó valedor Sr Fernandez Ca­
dórniga; pero no es menos cierto que este hizo un acto de ar- 
dientísima oposición al Gobierno, que ha podido contribuir á 
la severidad, que no censuramos, con que la presidencia le 
trató el viernes, no permitiéndole leer un documento en que 
el Sr. Fernandez Cadórniga fundaba grandes esperanzas de 
adquirir gloria y renombre de orador parlamentario.

De lección servirá el fracaso al Sr. Fernandez Cadórniga, 
y es seguro que otra vez observará con mas escrupulosidad el 
tacto de codos, siquiera para no privar al país de sus lumino­
sas argumentaciones.

*
* *

¿a Correspondencia de España empieza ayer uno de sus pár­
rafos diciendo: «Por malo que sea el efecto que la lectura de 
los presupuestos produzca. . ..................................................

¡Señores, y qué tal serán ellos cuando hasta el muñidor 
más acérrimo del ministerio no puede disimular que ha sido 
malo el efecto causado por la obra fenomenal del Sr. Sala- 
verría!

Pues figúrense Vds. lo que dirán los pobres contribuyen 
tes, entre los cuales han de caer como una bomba.

*
* *

—«Mi general, akígueda eso.»
Dirá ó habrá dicbo ya, nuestro amigo pretérito Sr. Rodri­

guez Rubí al despedirse del suyo Sr. Jovellar; si es que am­
bos, como se asegura, no regresan juntos á la Península.

Y pudiera añadir el Sr. Rubí, dirigiéndose á los buenos 
españoles de Cuba, aquello que un personaje de cierta come­
dia, no muy vieja, decía en lo más recio de un altercado entre 
los característicos macho y hembra.

«Me voy, señores, tranquilo y satisfecho; pues ya los dejo 
á ustedes en paz.»

Carillo les resulta-á los diputados de la mayoría el obse­
quio que ofrecerán al señor presidente del Consejo de Minis­
tros: sesenta pesetas por obsequiante abonables al suscribir 
su nombre en las listas abiertas en. la secretaría del Con­
greso,

Atribúyese al Sr. Canovas del Cástillo la idea, que aplau­
dimos sin reserva, de declinar el homenaje que tratan de ha­
cerle sus admiradores, destinando á la estincion de la langos­
ta las cantidades que se recauden por aquel concepto.

Bueno, muy bueno nos parece el pensamiento ; y sin em­
bargo, ¡debe ser tan duro para el Sr. Cánovas inducir á sus 
amigo.s al suicidio!

El Sr. Presidente del Congreso preguntó anteayer sí se ce­
lebrarían sesiones por la noche.

El Sr. Moyano contestó que no se estaba en el caso de re­
cargar el presupuesto gastando en alumbrado y otras menu­
dencias, más de 2.000 rs. diarios y que seria mejor no perder 
las tardes discutiendo lo que ningún beneficio reporta al 
país.

La proposición se quedó así por ahora.

El señor ministro de Hacienda decía ayer: «Es preciso que 
exista una administración activa, enérgica, honrada y mo­
ral.» (Risas.)

El entre paréntesis, que no lo hubiéramos puesto nosotros 
sino lo viésemos en otros periódicos, confirma algunas teorías 
que según hemos dicho predominaban en ciertas colecti­
vidades. Solo así comprendemos las risas cuando se encomia 
la necesidad de una administración moral y honrada.

*
■* *■

Según lo dicho ayer en el Congreso por el Sr. León y Cas­
tillo, diputado revolucionario, según confesión propia, la re­
volución de Setiembre está justificada y continúa su camino ,

No necesitan los conciliados oir á este diputado, para saber 
de que pié cogean.
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EL PRIMER ARAÑAZO.

«Comprendo su situación, 
Y sin meterlo á barato 
Diré que en esta función,
Yo hago el papel del ratón
Y usiría hace el del gato.»

(El Dubnde, número l.*J
Se cumplió la profecía;

y el ratoncillo inocente
Que tan alegre vivía,
Recibió en la fiscalía
Un arañazo imponente.

Arañazo tan cruel
Y de tan mala intención, 
Que acibarado con hiel. 
Iba recto al corazón. 
Llegando solo á la piel.

Mas no tardará en curar. 
Que el ratoncillo es de pró, 
Y no se deja matar. 
Ni por el michito Ró, 
Ni por el morrongo Bar.

Que aunque la herida se inflama 
Y en el lecho se le embute, 
Es pública voz y fama. 
Que ha de salir de la cama 
Como el enfermo de Rute. (1)

Gatos de gran posición, 
Que no escuchan tus ni mus 
Si falta conciliación. 
Son el señor Micifus 
Y el señor de Zapiron.
Y aunque viven en Castillo
Y en la opulencia nadando 
Mas redondos que un ovillo, 
Les gusta de vez en cuando 
Merendarse un ratoncillo.

Y si el raton se querella, 
Alzan el lomo encrespado
Y dicen: «Tu labio sella.
Gran batalla hemos ganado....!
Tal general hubo en ella.»

E impiden así al raton
Que altivo el derecho ejerza
De hablar de conciliación....!
Que si les falta razon,
En cambio les sobra fuerza,

¡Pobre ratón! de consuno
Todo te sale al revés,
Pues sin ver gato ninguno, 
Cuando tu soñabas uno, 
Te encuentras lo menos ires.

Y quién sabe si algún dia,
. . y á mayor abundamiento,
, Para turbar tu alegría

Te atacará un regimiento 
De compacta gatería!

Mas mientras con fiera saña 
Pretendan cortar tu vida, 
Tu mostrarás á la España
La cicatriz de la herida 
Que recibiste en campaña.

Herida que á la verdad, 
Con su silencio elocuente
Le dirá á la humanidad 
«Me pusieron en la frente 
Como premio á la lealtad.»

*
* *

El Sr. Salaverría subió ayer tarde como ministro á la tri­
buna del Congreso: leyó los presupuestos, que cayeron sobre 
todos los diputados como una lluvia torrencial de agua fria, 
y bajó convertido en un simple mortal.

No le sucedió lo que á otro diputado, que según dicen, se 
levantó como tal, hace unos dias y se sentó hecho ministro.

En una carta que S. M. la reina Doña Isabel II escribe á 
uno de los hombres más eminentes de nuestro país, se lamen­
ta de que tanto la correspondencia que se la dirige como la 
que procede de la augusta señora, sufra estravíos incalifica­
bles.

Ya no podemos estrañar que El Duende y otros periódi­
cos que diariamente ponen el grito en el cielo se vean en la 
necesidad de enviar cuatro ó cinco de sus ejemplares para que 
llegue uno á poder de su legítimo dueño, cuando lo mismo 
sucede con las cartas de la madre de S. M. el Rey de España.

*

Con la mayor sinceridad enviamos las gracias más espre- 
sivas á los periódicos que, dándonos una verdadera prueba de 
compañerismo, se han servido manifestarnos sus simpatías 
por el percance que nuestro número 8.° sufrió en la fiscalía de 
imprenta.

De todas veras deseamos que nuestros colegas, sean las 
que sean sus opiniones políticas, no encuentren en su camino 
al Sr. Mendo Figueroa.

(1) Que se comia los pollos piando.

En la Habana circulan los siguientes versos dedicados al 
Comisario légio.

En esta tierra de aquí 
que á nadie admira un brillante, 
no me parece bastante 
para salvarla un rubí.

La situación económica 
necesita sin recelo, 
quien la salve en este suelo 
con ciencia más que astronómica: 
no es bastante la sal cómica 
para lo que pasa aquí, 
no se neutraliza así 
esta situación tirante: 
si aquí se bota un brillante, 
¿qué haremos con un Jiubíl

*
* *

De Za legalidad de Canarias tomamos lo siguiente:
«En los periódicos de la vecina isla de Tenerife, hemos 

leído la grata noticia de que el gobernador civil, D. Vicente 
Clavijo y PIÓ, había sido significado para la gran cruz de Isa­
bel la Católica. Jamás gobierno alguno concederá con más jus­
ticia una condecoración como la que se piensa dar al ex-di- 
putadoy ex-moderado que está hoy al frente del archipiélago, 
por los eminentes servicios prestado,s á la causa de la legiti­
midad, no antes de la restauración, porque no tuvo ocasión de 
prestar ningunos ni en la prensa ni en los comicios, ni en las 
demás esferas donde se agitan las cuestiones políticas, sino 
despues de verificado aquel glorioso acontecimiento, y sobre 
todo, despues que recibió el encargo de dirigir la administra­
ción civil de las antiguas Afortunadas.

»E1 gobierno debe haber tenido en cuenta para recompen­
sar al Sr. Clavijo el sacrificio que éste ha hecho al eliminar 
poco á poco y con esquisita habilidad, do las esferas oficiales, 
al partido moderado en que en tiempos no lejanos militó. Esta 
gobernador había tenido ocasión de conocer la inquebrantable 
lealtad que guardó constantemente «dicho bando político á la 
noble causa de la dinastía de Borbon; había visto el afan con 
que defendió en la prensa durante seis años al escelso Prínci­
pe que hoy ocupa el trono, y el valor con que siempre recha­
zó las injurias y los insultos que á la real familia prodigaban 
radicales y calamares; había presenciado las ardientes lu­
chas sostenidas en los colegios electorales, y su obediencia y 
sumisión á todo lo que emanaba de los altos centros alfonsi- 
nos. El Sr. Clavijo, que con los moderados estuvo pocos 
meses antes de verificarse la restauración, y que fué vicepre­
sidente del comité moderado histórico de Santa Cruz de Te­
nerife, y estuvo en relaciones oficiales con el Sr. Carramolino. 
presidente del comité alfonsino moderado de Madrid, debe ha­
ber hecho un gran sacrificio al prescindir en absoluto de sus 
antiguos amigos, al expulsarlos de los puestos provinciales y 
municipales, y al enviar á sus casas á los que decían ¡viva el 
rey D. Alfonso XII.'! cuando otros gritaban ¡viva la gloriosa 
y santa revolución de Setiembre!

»Honda pena sentiría sin duda al firmar destituciones en 
masa de alfonsinos de siempre, y traspasada estaría su alma de 
amargura al tener que rodearse de gentes que todavía enco­
mian y ensalzan á la ffloriosa y exhiben y ostentan su abolen­
go revolucionario, y escriben cartas y manifiestos de adhesion 
incondicional al porta-estandarte setembrino que se llama 
D. Práxedes Mateo Sagasta. Nosotros no podemos compren­
der el gran sacrificio consumado por D. Vicente Clavijo y Pió, 
porque estamos aún donde él estaba en Diciembre de 1874, 
es decir, en el campo moderado, al lado de los alfonsinos de 
siempre y enfrente de los sagastinos; pero el sacrificio ha de­
bido ser inmenso, los dolores y amarguras esperimentados 
tremendos; y gracias á ellos, el Sr. Clavijo ha dado más de un 
año paz á la provincia, ha hecho unas elecciones con órden 
inalterable y llevado á la administración provincial y muni­
cipal á personas que, imitándole, han sacrificado sus opinio­
nes para ayudarle à desempeñar los mejores cargos en el go­
bierno de aquel archipiélago.

»Y ahora comprenderán los lectores con cuánta razon enco­
miamos la justicia de la concesión de la gran cruz al Sr. Cla­
vijo y Pió, y el gusto con que veremos cruzado su pecho con 
la banda blanca y naranjada, y adornada la solapa de su levita 
con la placa que lleva por lema lealíad acrisolada.»

Hay muchos Plósque han obtenido por iguales causas re­
tribuciones mucho más lucrativas, y no creeríamos justo que 
este de que nos ocupamos fuese considerado como de peor con­
dición.

Que se la den.

UNA SEMANA SIN LUNES.

Martes 18. Por no variar esta sesión de todas las ante" 
rieres, dió principio con la presentación de esposiciones pi­
diendo la unidad católica, presentadas por los señores mar­
qués de Vallejo y Neira Flores, que sin duda se han contami­
nado con los ejemplos perniciosos de tanto díscolo j de tanto 
pobre compeíidor como le ha salido á la simpática base once del 
proyecto descomunal de lus notables, y acto continuo el señor 
Cadórniga, ruega al ministro de la Guerra tenga la bondad 
de contestar, si á ello está dispuesto, á la interpelación del 
Sr. Salamanca, con objeto de echar por tierra ciertas aprecia­
ciones de la prensa.

El señor ministro, que sabe que hombre prevenido vale 
por dos, dijo estar dispuesto á contestar en el acto a todoslos 
cargos y argumentos que se le hicieran, pero (hay un pero) 
que creyendo la discusión sobre el asunto peligrosa, para la 
disciplina del ejército, se negaba á contestar; advirtiendo que 
si dicho Sr, Salamanca insistía en su intento, estaba en liber­

tad de hacer valer sus derechos de diputado, como mejor le 
pareciera.

Como se trata de generales y del ejército en esta discusión, 
nos abstenemos de todo comentario, porque con la Inquisición 
chiton.

El Sr. Linares Rivas empezó exigiendo del gobierno el 
cumphm lento de sus ofertas, (como quien dice, casi nada) 
demostrando así una vez más, que si los señores diputados 
ocupan los escaños, no es sino por consideraciones que dichos 
señores no saben apreciar bastante; se ocupó de los cambios de 
ayuntamientos y diputaciones, y dijo que en ellos solo se ha­
bía atendido al capricho, y no al bien del país.

¡Qué atrocidad! ¡Decir que el gobierno tiene caprichos y 
que estos los antepone al bien del país! ¡Gracias á que todos 
sabemos á qué carta quedarnos, y no nos dejamos llevar del 
espíritu malévolo de ciertas frases! Y continúa el orador, que 
debe ser médico y haber tomado el pulso á la situación 
entonando el de pro/undis al Gabinete, cuya vida toca á su tér­
mino, según afirmó, con asombrosa rapidez.

Soñaba el ciego que veia. Jamás, jamás y jamás, ha dis­
frutado el ministerio de más cabal salud, y pese á quien pese 
nevara incólume á la base once, á la cuestión de fueros dé 
Hacienda y á todas las que puedan venir, y con el tacto y dis­
creción de que tantas pruebas tiene dado, consolidará á la 
nación para asombro de las edades futuras.

El frasi-elocuente ministro de la Gobernación, contestó 
con oportunidad chispeante, á nuestro parecer, al señor dipu­
tado.

Ignoramos si al Sr. Cánovas le parecerá lo mismo.
■ El Sr, Linares, en su rectificación, aseguró que el señor

no había dicho nada de sustancia, y este, in conii- 
^tt,áijo cosas tan sustanciosas, que al ver satisfecho al se­
ñor Linares esclamó. «Gracias á Dios que ya he dicho algo 
de sustancia.» (No hubo risas.)

El Sr. Moyano suplicó al Sr. Salaverría que dijese cuándo 
pensaba presentar los presupuestos.

El ministro aludido contestó que todo estaba al corriente 
pero (maldita fruta) que la necesidad de Ajar el presupuesté 
militar, etc., etc.

El marqués de Sardoal nos habló de Cuba y del Sr. Rubí. 
El ministro del ramo no estaba presente.
¡Pícara casualidad!
El marqués de Montevirgen, presentó esposiciones, pidien­

do lo consabido, la unidad católica, y se entra en la órden del 
día, en la que el Sr. Batanero atacó el acta del Sr. Cabirol 
que fué aprobada. ’

Miércoles 19. Repite Chinchón tu infamia.
Y a matarme de nuevo vuelve

Los Sres. Verdugo j Valero y Algora, presentan osposi- 
Clones pidiendo la unidad católica.

Vamos andando.
Poco ofreció la sesión de este dia. En ella se trató de la 

creación de escuelas agrícolas, cuya utilidad no comprende­
mos, en atención á que existen hoy algunos centenares de in­
genieros y peritos agrónomas sin colocación, lo cual prueba 
que maldita la falta que hacen.

Un acontecimiento, sin embargo hubo, que por cierto fué 
bien inesperado.

El señor ministro de Ultramar, el Sr. D. Adelardo López 
de Ayala, nos dispensó la honra de que escuchásemos su ele­
gante y fácil palabra, para decir que el gobierno no tiene in­
conveniente en traer al Congreso todos los datos que el señor 
marqués de Sardoal desea, pero (yapareció aquello) que...

El marqués rectificó: el presidente toca la campanilla; el 
diputado habla de caprichos del gobierno: el presidente repi­
quetea, y

Tranquila está la venta, 
No se oye ni un mosquitr Jj.

El Sr. UHoa inaugura el segundo período del debate cons­
titucional, en el que defendió á capa y espada la constitución 
del b9, repitiendo lo dicho ya tantas veces, de que el proyecto 
de los notables, si bien no ha satisfecho á nadie, al menos 
tiene la ventaja de haber disgustado á todo el ihundo.

Habló de su partido, (¿suyo?) y de la obra (¿de Santo To­
más?) del código setembrino.

Y se suspendió la sesión hasta el dia siguiente.
Jueves 20. Y por ser cosa de gusto

Voy á volver à cantarla, 
Las once y media serian 
Guando sentí ruido en casa;

Diez mil firmas tan solo se presentaron este dia, pidiendo 
la unidad católica.

Lo dicho: el cuento de nunca acabar.
El Sr. Silvela contesta al discurso pronunciado por el señor 

Ulloa el dia anterior y defiende la base once. Rectifican am­
bos señores y el auditorio con la cabeza caliente y los piés 
fríos, se retiró plenamente convencido de que si bien es mala 
la constitución del 69, la base once no le va en zaga.

Viernes 22. Despues de varias preguntas que fueron con­
testadas mas ó menos categóricamente,, se dió cuenta de la 
siguiente proposición:

«Rogamos al Congreso se sirva reclamar del gobierno los 
antecedentes pedidos sobre ascensos militares, organización 
de los ejércitos en campaña y tratos con Cabrera y con los que 
con él y despues se han acogido á indulto y cobran sueldo dej 
Erario, dando esplicaciones sobre todos estos asuntos.»

El Sr. Carriquiri presentó esposiciones pidiendo la unidad 
católica.

Con que también el Sr. Carriquiri?
¡Y hay paciencia que aguante tanto!
En apoyo de la proposición, habló el genera’ Salamanca 

y dijo cosas que obligaron al Sr. Cánovas á interrumpirle va­
rias veces, y que viésemos en sus lábios algunas sonrisas que 
nos recordaron las de O'Donnell en dias memorables para el 
país. Su discurso, preñado de recompensas militares, cuya ,



EL ÜQEJSÍEE.

suma arroja algunos miles, debió tocar la fibra' mas sensible 
del ministerio, que á toda costa lia querido evitar .que seme­
jante discusión se llevase á las Curtes; llamó á la Constitu­
ción interna, ¿a ley del embudo-, aseguró que mientras muchos 
militares liabian quedado sin recompensa, otros hablan reci­
bido diez, DOCE y basta CATORCE gracias, comprendiendo 
entre los primeros á los brigadieres Suarez, Marquez, Buza­
ran y otros que por ser alfonsinos, cuando menos, no debían 
verse postergados.

Miren ustedes en que razon se funda el Sr. Salamanca,- 
en yne son alfonsinos. ¿No sabe su señoría....? pero sí lo sabe.

Al llegar al punto en que trató del convenio con el general 
Cabrera, las interrupciones fueron en aumento y gracias á la 
serenidad del general que hablaba, el hilo de su discurso no 
se rompió.

El Sr. ministro de la Guerra, no quiso molestarse en con­
testar, dejando al Sr. Presidente del Consejo tan espinosa 
tarea.

Este señor, despues de un ligero tiroteo con el marqués 
de Sardoal, pronunció un discurso, que en el diccionario de la 
lengua, no existen palabras que puedan alabarlo bastantej 
por cuya razón desistimos de tal empresa, haciendo constar 
que su señoría canlivo al auditorio.
¿¿Sábado 22. Los honores de la sesión de esta tarde, han 
correspondido de hecho y de derecho al Sr. Salaverría, pues 
en ella ha dado lectura de los presupuestos, que con tanta 
ansiedad esperaba la nación entera y que con tanto misterio 
ha zurcido.

A cada uno le llega su San Martin, dice el refrán, y á los 
presupuestos le ha llegado ya el suyo. España sabe á qué ate­
nerse en cuestión tan grave, y su alegría no debe tener lími­
tes al ver el estado floreciente del Tesoro, y las medidas sal­
vadoras que el Sr. Salaverría ha propuesto.

Disminución del interés de la deuda á su tercera parte, 
aumento de todas las contribuciones directas é indirectas y 
aumento también en el descuento de los empleados.

Apaga y vámonos.
Gloria al insigne hacendista que de manera tan nueea re­

suelve lós asuntos á satisfacción de sus administrados.
Pedimos que con motivo de tan fausto acontecimiento haya 

iluminaciones, colgaduras y regocijos públicos.
Y nos parece poco.

lezas, habilidades, recortes, tonadillas, revistas, fantasma­
goría, etc., etc.

Títulos de algunos de los pasillos mas en boga con que 
alternan los actores de este coliseo:

A^ sol que más calienta.—Siempre en candelera.—Duro en el 
desheredado.—Con respeto se maltrata.—Dáme infuencia y llá­
mame pastelera.—Mo hay qieor sordo —Aumentemos nuestros 
intereses materiales, etc.

La prueba de lo que gustan estos juguete-s es que se repi­
ten constantemente, que no cabe el público en el inmenso 
local y que vários empresarios se han retirado ya del negocio 
con su fortuna hecha.

Teatro de la Dignidad. Se sigue anunciando la reaper­
tura, sin poderse aun fijar el dia en que tendrá lugar, pues 
ofrecen mas dificultades de las que se creyó al principio las 
reparaciones de los destrozos ocasionados por loa siete años 
y pico que hace se cerraron sus puertas.

Teatro DE la Risa. 1.® Tramqm adelante.
2 .® Aferienda de negros.
3 .® A la greña por Empleos.
Bailes: El fandango,,El Ole, y El Can-can á discreción.

Quien aquí no se ria, - ,
no espere tenga cura 
su hipocondría.

En obsequio a nuestros abonados de provincias reprodu­
cimos las charadas y el geroglífico del número anterior.

CHARADAS.

Mi primera es consonante 
Que el abecedario entraña 
Y la misma repetida.
Nombre abundante en España.

Con el todo pegaría
A los que con arrogancia 
Quieren que \\^yï\ tolerancia 
En el culto de Afaría.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE «EL DUENDE.»

Sr. D. A. P.—Peñas de San Pedro—Queda complacido.
» F. V.—Caldas de Rcis.—Remitidos los números que pide. 

Queda el Sr. P. suscrito basta fin de Mayo.
» M. N. de M.—Gerona.—Recibida la suya.
» .1. F.—Granada. — Muchas gracias por su interés.—Remiti­

do el periódico à los 16 señores que nos indica. Queda V. suscrito 
basta fin de Mayo.

» S. R. A.—Guadix.—Queda suscrito hasta fin de Mayo.
Se le remitió el núm. 6.® que le fallaba. Por carta, se satisfará 

su deseo.
» J. M. M.—Jumilla.—Se le remitieron los números que no 

ha recibido, gracias à la moralidad de los empleados de correos.
» T. B.—Albacete —Nos es conocido su interés y le damos 

repetidas gracias.
» C. P.—Badajoz.—Quedan anotadas las tres suscriciones que 

nos indica. Muchas gracias.
» G. R. C.—Pontevedra.—Mil gracias, No esperábamos mè­

nes de su buena amistad.
» S. G.—Pontevedra.—Se le remitió el núm. 6.®. Su suscri- 

cion termina en fin de Mayo.
» S. S.—Alcalá del Júcar,—Queda suscrito hasta fin de Junio, 

Se le remitieron los números 6 y 7.
» J. M. de B.—Yecla.—Queda considerado como suscritor. 

desde 1.° de Abril. . .
» J. L.—Pontevedra.—Queda suscrito hasta fin de Agosto.
» J. P. G.—Zaragoza.—Se le remito el 25 que pide.
» J. P.—León.—Id. id.
» J. L. M.—Córdoba.—Id. id.
» M. E.—Almería.—Su suscricion termina en fin de Junio.
» T. F.—Montefrio.—Remita cuando guste. Quedan anotadas 

las tres suscriciones que indica.
» M. M. R.—Santander.—Se le remite el 25 que pide.
» M. de la R.—Santa Cruz de Tenerife.—Queda suscrito basta 

fin de Mayo.
» E. C. deG.—Málaga.-^Quedá considerado suscritor el se­

ñor D.
» A. M. G.—lubrique.—Se le volverá á remitir el núm. 7.® 

de El Duende, que no ha recibido.
» P. B. Ü.—Gcron¿i.—Le damos muy encarecidas gracias.
» M. B.—Gerona.—^Recibido el importe de sususcricion.
» M. V.—Sagara.—Recibida su letra.
» .1. M. 'V.—Cieza.—Mil gracias por su interés.
» L. V.—Avila.—■Efectivamente ba sucedido.
» J. R.—Badajoz.—Recibida su libranza.
» P. D. —Granada.—Se han recibido los sellos.
» E. T. A.—Redondela.—Se le remitirá otra vez el n® 7.®
» F. B. C.—Gerona.—Enterados de su atenta, le damos las

gracias.

J. N. S.

ESPECTÁCULOS PÚBLICOS.

GRA^’ Teatro Nacional. 1.® Sinfonía á toda orquesta.
2 .® 'Diezmillonésima vigésimanona representación del in­

teresante y siempre aplaudido melodrama de figurón titula­
do: ¿a gloriosa ó sigue la broma.

3 .® Q,ííienmal anda bien acaba, nuevo proverbio moral de­
mostrado con multitud de ejemplos.

Se han renovado algunos trajes, y pintado varias decora­
ciones nuevas', no habiendo omitido nada la empresa para 
que esta notabilísima producción de varios autores, demasia­
do conocidos, siga, aúnen este tiempo, impresionando estraor- 
dinariamente á todo el respetable público.

No quedan ya billetes de favor, que son los que sirven para 
ver de balde y con toda comodidad; pero disfrutarán de la 
función, si bien pagándolo caro, hasta los que no quieran.

Si alguno se queja se le regalará un tapa-bocas.
Teatro de la Ópera. Un bailo in mascliera, por una socie­

dad de señores conciliados.
Las señoras Liberta de Colti, Sirena de tutti reclami y los 

señores del Roble y del Castillo están encargados de los prin­
cipales papeles, en medio de un nutrido coro y numeroso 
acompañamient(5*de danzantes.

Al final se exhibirán los dos fenómenos de la naturaleza, 
Matatías y Cabeza parlante, estrechamente unidos.

Teatro del Olimpo. Lujosamente decorado y conforta­
ble, como de costumbre.

l.° Delicias de las poltronas.
2 .® Un buena nos metimos.
3 .® Si el cielo seencagmta, latierra nos brinda con siis dones.
4 .® /Pícara ¿angosta!
5 .® Y á nosotros guey
6 .® Mientras dura, vida y dulzura.
Teatro del Recreo. Despues de la sinfonía se represen­

tará el camelo nuevo titulado: El Eubí talisman, historia de 
una piedra que en el teatro, de lejos, parece preciosa y de 
cerca dá potardo mayúsculo.

2 .® .4 Madrid me vuelco.
3 .® En Cúbame las den todas.
4 .® Madiadirá que me mamo el dedo.
T eatro del Progreso. 1.® Don Antonio Manzanares.
2 .® Asígand laqmltrona.
3 .® El compás de esqjera, d las tres reglas del sabio— Ver ve­

nir, estarse quieto y dejarse ir.
4 .® y último. Zo ya llegué al pináculo y lo demás es lo de 

menos, terminando con una vistosa y brillante apoteósis que 
no admite comparación con ninguna de las vistas hasta 
ahora.

Teatro DE LA Bolsa. 1.® Afe escamo.
2 .® Te veo.
3 .® Guarda Pablo!
4 .® ¿Guíen me diría á míA
En los intermedios se espondrán cuadros vivos de los que 

mas en boga ha puesto una lamosa artista que hizo su debut 
el año G8.

Música no puede haberla porque no se toca mas que papel 
mojado, pero se cantará á voces solas el divertido coro: Povera 
patria, pavero di me.

Café cantante de la Época. Todas las noches variadas 
■ funciones de prestidigitacion, equilibrios, contradanzas, suti­

SOLUCION A LA CHARADA DEL NUMERO 7.®

Por agarrar un empleo. 
Muchos cambian de opinion, 
Y por ello el buen Anton, 
Es de muchos Corifeo.—A. S.

SOLUCION AL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO 7.®

La vida es dulce ó amarga, 
Lo corta ó larga ¿qué importa?- 
El que goza la halla corta, 
Y el que sufre la halla larga.

>I«X'

^ADVERTENCIA.
AcccdScnslo á las» i*eStestada» aBisíaBicías de 

ntac.«ÍB'os eoa*i*c.spoBitsaBc.*$ cía |ai*oviiicías y 
como pvueba del ag-patlecímienío «pie debe­
mos al público pop el favop que nos dispensa, 
hemos dispuesto haccp desde laoy una tipada 
especial de EL DUEWDE papa <pic los vende- 
dopes de pcpiódicos puedan daple á BBOS 
CUARTOS.

Usía edición contcndi*á la misma lectnpa 
que la que se bag-a papa los snscpitopes, solo 
se ha de difepcnciai* en la clase del papel pc- 
lativamcnte alg-o infepiop y costapá cada vein­
ticinco CUATRO REALES en ppovincias y 
TRES en lladpid.

aEROGBÍKICO.

(^La~solución en ítno de los próteimos números.}

MADRID.
Est. Tip. do los Sres. Viuda è hijos de Alcántara, Fuencarral, 81.

flS9O.


